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M&f SRIAL i6RI€0LA 
Pr»itf»8|«n yio9a.-rKoB|kbM para 

trMlego, r¿egOB, lavar y.rociar plantas 
-«•líocUa.para pDzee, movidas A vapor 
TÍ«ato i> cabtúleria.-<Má4UÍii»s para u-
pooar y. limpiar botellas.—E8[̂ iiu> ar
tificial para cercados.-~Arados de ver-
tedera.-'MB«mri«|i»4Mas <i» maia,— 
Vías Mrreas, iwaĉ inatas, .plata/onuas, 
cambios, ato., para tMsporte4e frutos. 
Aiaias, legone»,: picos.—Taberias de 
maitfra y.otraa. 

CAln i iO iPKBEZ liVBBK 
Í\, CA9TELLINI, 12. 

[)«8de <}ue comenzó Á circular la 
••pecie tlé que Máximo Gómez, 
bario de guerrear e» pro del sepa 
ratismo, se encontraba dispuesto á 
de po||^^ ¿at! pí'̂ iias,. ;r|pcoü0('lendo 
la soberanía de la meiropoü; nos 
bit-ímbs esta i>regunia; ̂ Quó móvi 
les pu îleii î npuUai; al géneralísi 
DIO rébtldc Jijara djtr por pér.Jida 
Ja exliaurdiiKiri'i y est)antable la
bor tk' <ninenes perpetrados en 
aras «le esa unlipatica república 
cUbatüa, hurle de loe «eparaiistas 
de bafo vaeto y eanasa ioleUgeocia 
y begodo de cabed Has sin «oncien-
Vla ni corazón? 

¿ra sabido que asi coftio Maceo 
representaba en el campo de la re
beldía la guerra á'íóíio' fî aHce bas
ta alcanzar el triunfo, el criterio 
de Máximo Gómez era'tíisUñló, 

Pero no es el «riíerio proi«¡o que 
tiene en la cuesUón cut>ana el ca 
l)eqillŝ ,pjl,,KlHQ.je impulsa por sen
dero de paz; lo que le iaipulsa es 
la venganza; reseolimientos con la 
Junta t^voluciiúoaria de Nueva 
Vórtc que, cometiendo una vileza, 
eri¥!ó A Pinar del Rio, con Maceo, 
yei. calflMd 'ie n^lipue-, ai hijo «le 
Máximo üomez, en vez de enviarlo 

Í'íCdiiií^tfey, donde se éücóülraba 
1 generaiíslrnio délas fiiér^áslrisu-

La determinación Ue la junta 
enviando á Gómez (bijo) CIQO ^ 
más prestigioso cabecilla, con «1 
más reputado, nrás Vidieoile y mÁe 
temido, debió poner en el animo 
del jefe de Oriente el oonocimienlo 
de cuanta era la cobfianza que 
su cpndncta inspiraba en Nueva 
York. 

Dando en rehenes su hijo á Ma
ceo se le reducía á la in;ipotencia, 
porque en el «aso de querer obrar 
por cuenta propia, se íulmitiaría 
una sentencia de muerte sobre su 
propio hijo, situación que no afrpn* 
tara de ningún modo Máximo Gó
mez, á menos que su corazón esló 
cerrado a ios nobles sentimientos 
de la paternidad. 

Pero a la Ju^nta revolucionaria 
de Nueva Yorkleba salido como 
suele decirse el Uro por la púlala. 
Por su culpa ba muerto Fraocásco 
Gómez con el cabecilla mulato y 
al pensifir el jefe del Oamagüey que 
no lám'eplaria la pérdida de un hi
jo, sí tos directores del cotarro bu 
hieran obrado de buena íó, surge 
en el lesionado corazón del cabe 
cilla una tempestad de odio, no 
(•oi>tra los s«)ldados que en Punta 
Brava le privaron de un hijo, sino 
conlra los que solapadiimente lo 
pusieron en situación,de que mu
riera. 

Di<*ese que enlre Máximo Gó
mez y lajuuta rey,í^c.ioííar)a bay 
«lifereji<Í4S,hondísimas; las rélacio 
nes etilre uno y otrfi, no ^ n cor
diales, al contrario, las amenazas 
se cruzan con. frecuencia La Jun
ta laborante nkuer<]e sin compa
sión HI jefe filibustero y este ame
naza con plegar la bandera y aco
gerse á indulto. 

Esí,e rompimiento de hostilida
des solo terminaba así; porque ó 
Miá*imo {Qcî ez,:es un hombre dis
tinto de los djB^ás,. o no ira nunca 
a nii'íTuna parle acompaiiado (le 
los causantes de que muriera su 
prin^Dg^nilo.epjlAs 4*fi®rft8 l^ellas 
de^'l^'volafirova. 

TyERETAZOS 
La Agencia M^aqh^.1^1 tanidQ una 

cofcida «n iBarc9loaa. * ̂  
Por aebloar;4uare|a9tpr de L̂a Co

rrespondencia,* que M^Hi^ó u j ^ decía 
raoiontts del.general «anco, telegrafió 
A sus abonados que no habia tal confe
rencia ni declaraciones ni nada de lo 
dicho, 

iPero el ̂ neral Blanoo ha puesto los 
puntos aobre las les y â susodicha 
agencia ha vuelto á qu^df r como al 
dar da noticia de la, muerte d̂  Gis-
marck. 

y filipino^ jpi9i:,e8,ta información de ter
cera uû no ciM̂ n̂ o nó es de cuarta. 

Dice un periódico: 
«Vamof ahí brújnl«<» 
Dada laosonrldadqueireina no hfl(̂  

falta: oatA tan Osnuro el hofiaoî o qtt|9 
.ni aun siendo nictálopes podr iatnof v;ar 
la Aivitlón 'del KiBbo ni'los ipdles de.ln 
ngnja. 

Además, adontle quiera «stá peorv 4» 
modo, que por tínal«íjaior oantino qw» 
echemos va\no8 bien. 

« 
Da gusto ekta infbnnaolón que pade

cemos. 
Un día nos sorprende un telegrama 

de Cuba dándonos éuenta de 'que se 
han presentado á indulto un par de mi
nare» de Insurrectos. 

Ef pueblo aooje «on palmoteos In bu« 
namtovH y grita ontusiasmado: 

—Ya se presentan por partidas. 
Poro otro tek>grflma del día siguiente 

dice que los presentados son gentes 
pncfflcas, viejos, mujeres y ni'flos, que 
nó llevan armas ni municionea^ sino al-
gftn liinón de arado ó legión de cnvnr 
y otros útiles para trabj^r^la ;tl«rra. 

Y resulta con esto que tenemos que 
guardar )a alci;ria para'taĉ jcar ocasión 
y que nos Va dando tedio esta infir
mación de!ho.i«ras<>« que ac .autre de la 
perilla ^el héiroe de Safpuuo, de las 
carnes de Blanco y de otras cosas tan 
importantes como esas. 

« 

Cualquiera sabe Ío qde' páéa en «1 
mundo con este afán de publicar noti
cias de referencia. 

Un peri'̂ dlco decia anteayer que en 
el interior de Cavlte se bia ¿Utrldo fUc-
go, supoal^nd9se por ^l.mgtivo quo 
andaban á la gr̂ Aa tos rebê ^̂ ŝ. 

Otro periódico de los que tienen co-
rreaponsal en Filipinas, telegrafiaba 

. qae no oô r̂ l̂a noved̂ d̂ en C^vite. 
La, diferencia ^ptre. ambas com uni-

caciones no puede ser más rui(l,(̂ p: des
cargas cerradas y fuego graneado, que 
no oyá:ttno.dQ, los correw însal̂ s. por
que seria ««rdo 4 que softó lOl otro y las 
éM por autáf ticas. 

Atí ee «aorib* la; hiMwia,» wi,jifií?»0B 
interesándonos en los asuntos cubanos 

Descttbrifaid ato 
arqueológico 

Saspensión de (U(i;jStflM8 
A (LAS GAf.'BNAS 

La ley de 30 de Junio último facultó 
al Gobierno para qué d«uráBÉ«iel lafio 
económico d« 1986-97 puidle*a anspeoh 
derla aplloadón de losdar«chotOQns|g' 
nudos en las partida» &^ 4v* y <&.î  i del 
arancel deexportaolón para las gftlê  
ñas, plomos y litargirlos «mtnUferffd, 
quedando además autorizado,pana SUSt 
pender también los efectos de dicha ley 
en aquellos casos iAi que l<kS! minecflles 
antes citMdos se «xp< r̂tea,á.,n< ĉiifnq« 
que impongan á loa nii4mQBt(d<>rp9JA<nid« 
impoitaaión. 1 

En BU Virtud, por Roal.gffd*n.4»i9 
del actual se hâ dippn«stoi 

1." Que coatinúe la sasp^aRiAn, de 
los dcî echoA «hfialados en US| pARtidas 
3.*, 4 ̂ y S.* dól araaeel de «xpoî aifMíu 
para las galenas, plomoŝ  y .btar'iliiiiqs 
argentíferos que se dxportAn á ^uiiW, 
Italia, Francia, Inglaterra,Mlg^a, Ale-
:4a«i|É^{>Ci|(air<rv3ÍÍiiS»Ci.JKJMrlá'' 
Hungria, Bueaia, l{«rujQg» ly i^^oo, 
quedando isin «tfeotq di«^a .^usp^pai^, 
si loa expreaadoftiin̂ ineralQSrsê y{i|9r.tffn 
á oTiaiquiCr otro; país. 

Ta.o Que el niinia<erlo jda Ĵ ftaido 
encarga» A los representSiiíiteft dCi ^ ^ -

'fla en las etxpresadasMiQioiwstiqtkei.̂ ^n 
cuenta inmediata de cualquier ;.f|tpf,a-
ción q«&«n las miam *̂; se:,b|i|E*«̂ 9n lo 
que se r«ñ«t* al r<̂ gjiinen; ArafU9f If̂ rjlQ á 
que eneUas están auje^q l̂p» ^efPr^os 
minerales,iá fin deq««,i»egúfl,^^%i9a-
turaleza de aquélla, pueda el Gobierno 

' de é. *M. dictar las medidas oo«cla«entes 

Í
ár'álá Ekás'et:tri«ta*pl4«aoidn'dal*rbi-
adá leĵ  a<¿ gadé Junio «timo. 

descuiyinüento 

Trátase, según parece, de las ruinas 
do un Aoílo ent|(r^y puflJ)!biQuo Jlebió 
tener ĝ anOlsimaMnfiportancfa cá44s co» 
mienzos do nuestra historia, á juzgar 
pur los restos q^e^^ 1̂ quedan y que 
hasta hoy han permanecido ignorados 
por geógrafos, (̂istq̂ ifi.dpres y arqueó
logos. 

Kncuéntranso d|iphas ruinas en una 
do las derivaciones septentrionales de 
la Sierra de Avila, junto, al lugar de Vi-
Ilaviciosa, inmediato y f̂iejo de Solo-
sancho, y á más de cuatco.jeguas de la 
caoital de aquella provincia. Consisten 
en ,ios riestos do una uiagniflca mû ál P( 
ciclópea, (fe considerable éíttensióti, que 
quizás exceda á la de Ins'd'o A'víla'; en 
un camino empedrado, que trepk pof el 
cerro, arrancando do la parto'más liaja 
de él y que vá á par^r á un' p'uií|to don
de parecen ó^á'ervarsé vestigios de Una 
puerta del muro, aoású la principal; en 
la traza de una pdrolóh do tt'iibltacioács 
do planta cuadrada pó'i* Id general̂ , y 
grandes montones de materiales de edl-

cerámica do la construcción más tosca 
y primitiva. 

Todo .ello hace pensar en una |tran 
ciuá'ad,' verosimilthéhto celtibérica, y 

do territorio, habitado por una tribu 
cujígi^lj^fr^cosipcebiAB,.^ J 

Kl descubridor de «nchas ' f umJffi se 
inclina A pensar que del>ió haber antre 

'V¿k im'eblbB'oeltiberloós Uno, no meiicio-
nado hakn'aqui, cuyos habltantxJs 'se 
linmhi'on üiÁcos, cómo parecen cortó-
llorarlo laMiisCripeiÓn epigráfloa bulla
da cerca'd¿'Brúñete, en la provlrtola de 
Madrid, dedicada á Brito, hijo de Ddti' 

"c(J,tíKÍ'i'ó-Bthf.DK LOS ULOooa, y tPans-
''fai-fjita jior Hübher en su «Corpa» Ins-

cription '̂rtí 'latinaíum», ooneínUmwo 
"A.̂ ít, y taiáfblen las mmdda* hafl̂ das 
'dn1a pî xHnldad de AVtla, id6Mi«ab á 
' íái biaillñóiáas tíGtaO áé la Va^éa Pto-
° fnkátck; 'étiti iqulén sabe si, ápeaar de 
' yftai-i^d^éida á Tá Vida de<Sa}M«a>fiaBor 
fSbHá)! pfixM ser edi» fliMnb ̂ btaeiin. •o 
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, Ib* vestida pon un corpino do terciopelo morado 
y un trî e color de rosa. 

—¡Qui hermosa es! se dijo Ernesto asombrado al 
ver tanta belleza en «quella hUa del pueblo. 

—iQué militar tan gallardo! observó en el fondo 
da su pecho la preciosa ñifla. 

Y déolmbs niAa, porque tenia «ía edad en que to
das son flores, en que todo sonríe, en que en el 
délo w> htty nubes, ni borrascas, ni huraeaaes, si
no pureza, alegría y esplendor. Tendría diez y seis 
afios. 

Despvcs de ws silencio profundo en que se mira-
roo reciprocamente, dijo Ernesto, sintiendo separa.-
M de «lia tan pronto. 

-Perdonad, seaorit», «̂ ae haya interrumpido 
vuestra marcha... ahorA que he cumplido con un 
deber... 

-Aunque «Sí d«b«r,ha sido insignifloanta, no pue
do menoa.de agradecerlo. 

—Esa borla de oro os baria f»lta tal vea? 
, ,f»ÍU,s*flor..,,porque no, es mia. 
-4í^or, «eftwiu, mejor pai:î ,el duefto de pila. 
r-jOhl y« lo prao. Mi maestro eaxnuy egoísta, y me 

hubiera exigido su valor. 
—¡Vuestro maestro! ¿Luego tenéis maestro? ¿Se 

pudiera saber de qué? 

—Si •alibi'; ooatestiA lajovaalanaando nikmpiro 
líiétanécHM; atnpiro de dolor qué'farmî tw uo; mis-
térióéo contraste «on «u rostro ll««o de ir ida y de 
Aermostíra. 

-'Bispentád Mi iUdtsereetón, esolamó Emaeto al 
percibir aquel gemido que paracia revelar «i» #pnti-
miento oculto. < 

-úNo luty {cansa piara ello. Lo que deaaais saber 
es eosa . muy aataral. MI ,uaaatro es bordador de 
oro. 

—¿T vos?... 
. —Yo bordo en Wioasa, y luego me paga el tra-

bi^o. * , . , 
Um. \ llamarada de pudor y de vergttenza Inundó 

laa.pun :>* n»<> '̂»* ^e l)i joven. 
El alfé '̂ ^̂  comprendió toda \% abnégadóft^e fcque-

Ua gipm Ton âgrada al trabajo paravMk"í»^o la 
egida virtuu ^ y.V""'^*"-

—¿Y vivís b ^™'* ** preRÜtitd Ernesto. 
- N o señor. ''* '̂' ̂ ° ** iwraano. 

-Soy muy Jóv ^ «w**»*-
~¿Y vuestros pau ^, 

,-Somos huérfanos '^*^°^*^ •»«•• 
La joveh v¿lvló (r^''íAt^r,rdomiágTÍ»M asoma-

ron á sus qjos. 

-'Entonees podemos marchar, dijo el joven a'po-
vando su mano Icquterdn en la empnftadurá de su 
' ^ • ! • • ' I'-' . j • i i ' c r 

espada. 
Trr̂ i„,ín»i;ft̂ epío ,̂, 9pnlieaíó ella sonriénĵ ose de 

agradeoitniento. 
,. B<*ArpA á, í W ^ . . . . . 
con aquella niña delicada, cuidaba dé que la inulti-
,tu4) .•bf:Í9fií\,,<?«UfljDp?h.9ual jjas^ba la'bór«|adora 
oo»lQ8.ioJios>,̂ (»., , , I 

,, ílo ^abia X^^% »5on)parable con su candor y be
lleza. 

El alférez principiaba á mirarla con ma^ 'Áéieni-
WicniQ, y qad^vez que lijaba sus ojas étrélTa encon-
t|'abf^^^yoB r||8gos ep sî  preciosa fisonomía. 

Tenia el cutis blanco como la leone,' y lu^Ó '̂tanto 
de color do nácar, por donde se áoYihóWáif'5á« im-
|̂ líÎ 5̂ 5|̂ ĵt̂ lelfleJHte ü̂ nas vpnas azules; stt*íidí* era pe-

^ îlfflftrp te.ílf ,<»flp^osmuyj^acjosil4r^^^^ por 

ojoa negros, F,f,uftíendíbi||a¿fasoejaíl5)Hááti^^^ un 
W îM^Oi.eR ĵWfádor. , 

> ^•^.l'í.ííme «iw í'^"*^ ''"fuá W^^^^^ 
cureold(i| mi,̂ }|ĵ  l^ñ jaas^Sjdel puéDlo, bubiésto sufrido 
•I n»fl peq^efto BO{í)lo tixieintí^tlilm «d^xfmií^ii. 

•'# 


